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			A mi hermano Nacho 

			y a mis amigos Carmela y Ferrán
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			—No se preocupen, solo estamos atravesando una pequeña turbulencia. Todo está bajo control —dijo por la megafonía el capitán Ícaro.

			—Pero, por si acaso, les rogamos que permanezcan en sus asientos con los cinturones abrochados —completó una voz femenina con una sombra de duda en la entonación. La primera oficial, supuse.

			El avión daba sacudidas como si fuera un autobús atravesando una zona llena de baches y pedruscos a toda velocidad. Junto a la ventanilla, Ares se rascaba la barbilla con cierta inquietud. En los asientos centrales de nuestra fila, Timena se inclinó hacia Leo para tranquilizarlo.

			La verdad es que mi amigo lo necesitaba: ¡estaba más blanco que mi cadáver cuando Perseo me mató en el teatro de Nueva Delfos, ahora hace justo un libro! Oye, Leo, no seas cobardica, se supone que si alguien debía tener miedo era yo, que era la primera vez que viajaba en avión. Aunque, claro, ya sabes que a mí lo de volar se me da bien: si mis zapatillas aladas hubiesen podido hablar desde la mochila que estaba en el compartimento de equipajes, justo encima de mi cabeza, habrían dado buen testimonio de ello. Varios quejidos nerviosos recorrieron la cabina mientras el avión seguía bamboleándose descontrolado. Miré a mi alrededor y vi caras de temor en muchos de los pasajeros.

			—¿Es normal que se mueva tanto? —dijo la voz del capitán. El muy torpe se había dejado la megafonía abierta, para nuestra intranquilidad.

			—Son turbulencias, capitán. Mantenga el rumbo y siga el procedimiento.

			—¿El procedimiento?

			A mi derecha, al otro lado del pasillo, una mujer de mediana edad y pelo oscuro salpicado por algunos mechones plateados, miraba fijamente al frente con expresión de profunda preocupación. Parecía murmurar algo, como si estuviera rezando o recitando para sus adentros. Sobre su regazo descansaba una gran mochila, que sujetaba con firmeza.

			—Ah, espera, ya sé —crepitó nuevamente la voz de Ícaro por los altavoces—. Lo mejor será que ascendamos, así dejaremos la zona de turbulencias por debajo.

			—Pero ese no es el procedimiento, capitán.

			—Tú confía en mí.

			Por un momento, mi mirada se cruzó con la de la mujer que estaba a la derecha, pero ella apartó la vista de inmediato y se acercó aún más la mochila al cuerpo. ¿Qué llevaría ahí dentro que fuera tan valioso? ¿Y por qué parecía aún más nerviosa que los demás? Las teorías conspirativas empezaron a desfilar por mi mente. Una espía en mitad de una misión secreta. Una terrorista con un arma biológica, lista para desatar el caos. Una semidiosa enviada por Zeus que ocultaba en la mochila el arma mitológica con la que terminar con nuestras vidas.

			¿Es que no hay manera de empezar una historia sin que mi vida corra peligro? Ah, no, espera, parece que sí que la hay, menos mal… Sentimos cómo el avión ganaba altura y, poco a poco, parecía amansarse. Me giré hacia la izquierda. Mi amigo se escabulló del abrazo protector de Timena e intercambió una mirada con Ares.

			—Oye, Leo —le susurré—. Cuando al despegar el capitán anunció que se llamaba Ícaro, Ares y tú pusisteis una cara muy rara. ¿Quién es?


					
Ícaro

 


							El joven que voló demasiado cerca del sol

 


									Padre: Dédalo, el (supuesto) gran inventor mitológico

									Madre: Náucrate, (supuesta) esclava de la corte de Minos

 


											Momento destacado: Ícaro era el hijo de Dédalo, uno de los inventores más famosos de la mitología griega. Después de unos problemillas en Atenas, su ciudad natal, Dédalo se refugió en la isla de Creta (justo el lugar hacia el que nos estábamos dirigiendo nosotros en avión) y entró al servicio de su rey, Minos. Construyó para él varios inventos fabulosos, como el laberinto en el que el soberano encerró a su hijastro monstruoso, el minotauro. Cuando Dédalo perdió el favor de Minos, este también los encerró a él y a su hijo en el laberinto. Lograron escapar construyendo unas alas con ramas, plumas y cera para salir de allí volando. Pero Ícaro desobedeció las instrucciones de su padre y voló demasiado alto. El calor del sol fundió la cera y desarmó las alas… ¡y el pobre incauto se precipitó al vacío!

 


													Salseo: 

													Su padre lo enterró en la isla que desde entonces conocemos como Icaria. ¿Y qué fue de su madre, Náucrate? Los mitos apenas nos dicen nada sobre ella.

 


															Nota:
 investigar sobre esto.



			Genial. Así que nuestro piloto no solo era un novato con los aviones, sino que además tenía experiencia en lo de cometer imprudencias aéreas. Al menos, por el momento, parecía que había sabido controlar la situación. Tal vez podríamos completar nuestro viaje a Nueva Creta sin pagarlo muy (i)caro. 

			Mejor así, porque la verdad es que estaba deseando conocer el nuevo instituto que Ares había encontrado para nosotros. Nuestro profe había sido muy misterioso al respecto. Ahora que parecíamos haber dejado atrás las turbulencias, Timena recuperó su conversación con Ares sobre el centro que visitaríamos en aquel viaje.

			—La verdad es que no veo muy claro eso de que sea un internado —le dijo la madre de Leo—. Echaría mucho de menos a mi pequeñín. —Acarició en la mejilla a su hijo y mi amigo puso los ojos en blanco.

			—Es un sitio fantástico, Timena. Cuando tú y el padre de Cleo lo veáis, seguro que os daréis cuenta de que es el mejor lugar para vuestros hijos —respondió nuestro profe.

			Mi padre nos esperaría en Nueva Creta para acompañarnos a la visita al insti. Él se había desplazado en coche y barco porque, no sé si lo recuerdas, tiene miedo a los aviones. Tal vez el miedo de mi padre estaba bien fundamentado porque enseguida…

			—Te lo dije —se oyó por los altavoces—. Subir a 13 000 metros para evitar las turbulencias ha sido una gran idea.

			—No lo sé, capitán —objetó la primera oficial—. Los instrumentos están dando lecturas muy raras. Creo que los tubos de Pitot se han congelado…

			—Tonterías —exclamó Ícaro—. Tú hazme caso, que para algo soy el capi…

			De repente, el avión dio una sacudida brutal, como si un titán le hubiera arreado un manotazo. Las luces se apagaron y la cabina quedó sumida en una oscuridad aterradora que solo rompía la luz roja de emergencia. Las mascarillas de oxígeno cayeron sobre nuestras cabezas… y la nave empezó a desplomarse a toda velocidad.

			Pues parece que, al final, es verdad que no puede empezar una historia sin que mi vida corra peligro. ¡Y también la de Leo, Ares y Timena! Bueno, y la del resto de pasajeros, claro, que gritaban y lloraban y se agarraban a sus asientos como si su supervivencia dependiera de ello (lo que tal vez fuera el caso…).
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			—¡Estamos cayendo! —gritó alguien por atrás, muy observadoramente.

			—¡Nos vamos a estrellar! —añadió alguien más por delante, también con gran perspicacia.

			—Señores pasajeros —se oyó decir al capitán—, estamos teniendo algún problemilla inesperado. Pero, por favor, mantengan la calma, todavía tenemos 12 700 metros   por debajo para solucionarlo. Bueno, 12 600. Bueno, 12 500…

			A mi lado, Timena volvía a sujetar a Leo y, en el otro asiento, Ares mostraba una expresión crispada. ¡Vamos, profe, se te tiene que ocurrir algo para sacarnos de esta! ¡No puede ser que hayamos sobrevivido a un semidiós, a traiciones de amigos, a una profecía equivocada y a la ira de Zeus para terminar nuestros días de este modo!

			Pero ¿qué podíamos hacer? Nuestros poderes no nos valían de mucho. ¿Para qué serviría el mío, para cambiar mi apariencia y presentarme ante Caronte con un nuevo look? ¿Y la persuasión de Leo? ¿Para convencernos de que tampoco era tan terrible que nuestra historia terminara aquí? Él llevaba la tea sagrada en su mochila, pero su fuego no nos iba a ser útil. La espada de Atalanta y el escudo ancila estarían en la bodega de carga, en una funda de violonchelo, pero tampoco se me ocurría de qué nos valdrían… Y quedaban mis zapatillas aladas. No había forma de que nos pudieran sostener a los cuatro, y mucho menos al resto de pasajeros inocentes. Pero eran mi mejor opción.

			Me desabroché el cinturón para intentar alcanzar mi mochila en el compartimento superior. Escuché un estruendo metálico desde la parte trasera del pasillo: los carritos de las azafatas se habían soltado y, con el avión inclinado, rodaban por el pasillo como autos de choque. También empezaron a caer maletas de los compartimentos, aumentando la confusión.

			Entonces vi que la mujer de la mochila grande se había levantado de su asiento y avanzaba por el pasillo, tras los carritos de comida. Se aferraba a los respaldos para conservar el equilibrio mientras mantenía la mirada fija en la puerta de la cabina de los pilotos, con la mochila colgada en la espalda.

			Algo me empujó a seguirla, esquivando las bolsas y maletas que llovían sobre nosotras.

			Al llegar frente a la cabina de mando, la mujer aporreó la puerta.

			—¡Ícaro, abre ahora mismo! —gritó por encima del estruendo de los motores y los chillidos de los pasajeros.

			—¿Mamá? ¿Qué haces aquí? —La voz de Ícaro sonó incrédula a través de la puerta y los altavoces.

			¿Mamá? ¿Entonces aquella mujer era Náucrate, la misteriosa mujer de Dédalo?

			—¡Abre ya o nos vas a matar a todos! —dijo ella.

			La puerta se abrió enseguida y la mujer entró como una exhalación, y yo tras ella.

			El interior de la cabina era un caos de luces parpadeantes y pitidos intermitentes. Ícaro y la primera oficial estaban bañados en sudor.

			—¿Quiénes son estas? —preguntó la copiloto. Náucrate se giró hacia atrás sorprendida por el plural y me vio. Sonreí nerviosamente.

			—No hay tiempo que perder. Primero de todo, apagad el intercomunicador. Os lo habéis dejado encendido.

			La primera oficial obedeció mansamente.

			—Bien. Y, ahora, ¿dónde está el puerto de carga de datos?

			Ícaro la miró como si le estuviera hablando en griego antiguo. Bueno, en griego antiguo, siendo quienes eran, seguro que se hubieran entendido; digamos que en el idioma que más incomprensible te parezca.

			Los ojos del capitán se desviaron hacia la primera oficial en busca de una respuesta que él ignoraba. Su compañera señaló uno de los puertos del panel de mandos.

			Náucrate abrió su misteriosa mochila y extrajo de ella un artefacto de lo más extraño: tenía una forma similar a un enorme cerebro del tamaño de una calabaza grande, pero estaba recubierto casi por completo de metal antiguo, como una reliquia de otra época. En la parte superior se situaba un pequeño recuadro transparente, que mostraba engranajes imposibles moviéndose en su interior y un tubo palpitante recorrido por un líquido de color ámbar.

			Todos nos quedamos mirándolo asombrados. ¿Qué demonios era esa cosa?

			Náucrate sacó un cable y lo conectó a una ranura situada en la parte frontal del artilugio. Se dispuso a enchufar el otro extremo del cable al puerto del avión.

			—Pero… no estás autorizada a… —intervino la primera oficial.

			Sin mirarla, Náucrate respondió con frialdad:

			—¿Quieres que sobrevivamos o prefieres cumplir tus protocolos?

			La copiloto tragó saliva y se calló. La madre de Ícaro conectó el cable, sacó un pequeño teclado del maletín y empezó a teclear frenéticamente.

			El líquido ámbar del dispositivo brilló con más intensidad. Casi parecía que estuviera vivo. En el panel de mandos del avión, algunas luces se apagaron y varios interruptores se movieron, como si una mano invisible los estuviera manipulando. Con movimientos suaves, la palanca de mando también se movió y recuperó el control de la nave.

			Milagrosamente, el avión se enderezó y el bramido de los motores se calmó. Las sacudidas y los bandazos cesaron.

			Nos quedamos en silencio, aliviados, durante unos segundos, mientras Náucrate desconectaba su artilugio y volvía a guardarlo en la mochila.

			—Gracias, mamá. No sé qué habríamos hecho si no llegas a estar aquí. Yo…

			—¿Es que no aprendiste nada de aquel vuelo con tu padre? —le dijo severamente Náucrate, sin mirarlo a los ojos.

			—Ya lo sé, pero es que no lo puedo evitar…

			—Sí, sí, la resonancia mítica y todo eso —gruñó ella.

			¿Resoqué? Ah, vale, lo de que las historias se repiten para los personajes mitológicos desde que los daimones robaron el ónfalo… Para Zeus era la «maldición del ónfalo», para nosotros el «eco» y ahora Náucrate usaba otro nombre. ¡A ver si nos ponemos de acuerdo!

			—Yo no voy a estar siempre aquí para salvarte, hijo, tengo otras cosas importantes de las que ocuparme —dijo la madre de Ícaro—. Ahora ya podéis retomar el control del avión. ¡Y tratad de que lleguemos de una pieza a Nueva Creta, por el amor de Zeus!

			Luego se giró y se encontró frente a frente conmigo.

			—¿Qué es eso? —dije, sin poder reprimirme, señalando la mochila.

			Náucrate me miró y luego desvió la vista hacia la bolsa.

			—Me temo que no puedo responder a esa pregunta, jovencita. Si lo hiciera, tendría que mataros a ti y a doña Protocolos.

			Se hizo un silencio incómodo, interrumpido por una pequeña risa seca de Náucrate.

			—Es broma, tranquilas. No puedo contaros nada, pero no tenéis de qué preocuparos. Vuestra vida solo corre peligro si seguís volando en aviones pilotados por mi hijo. Eso sí, por favor, no le digáis a nadie lo que ha pasado aquí.

			¿Que no se lo dijéramos a nadie? ¡Por favor, Náucrate, si me conocieras sabrías que mi «resonancia mítica» es ser un poco cotilla de más! ¡Estaba deseando empezar el siguiente capítulo (sobre todo ahora que no he muerto en este) para explicárselo a Leo y Ares!
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			Aunque ya estamos en el siguiente capítulo, tuve que aguantarme las ganas de hablarles a Leo y Ares sobre Náucrate porque Timena y mi padre, que nos había recogido en el aeropuerto, nos acompañaban en el coche, de camino a la visita de nuestro posible instituto nuevo. A los lados de la carretera se extendían campos de olivos y, más allá, las montañas de Nueva Creta.

			—¿Y si los problemas en el avión son un mal presagio, vida? ¿No es mejor que te quedes en Nueva Delfos? O dejo mi trabajo y me vengo aquí contigo… —le dijo Timena a su hijo. Seguía buscando motivos para no tener que alejarse de él.

			—Aquí van a estar muy bien, Timena —replicó mi padre con tono tranquilizador—. Puedes venir a visitar a Leo los fines de semana, o él a ti. Y yo estaré cerca si necesitan algo…

			Como ves, mi padre, al contrario que la madre de Leo, estaba encantado con la idea del nuevo instituto. Iba a recuperar su puesto de profesor de arqueología en la Universidad de Nueva Creta y se había instalado en nuestro antiguo piso familiar. El hecho de que yo fuera a un internado lo liberaría para concentrarse en sus clases, sus investigaciones y sus excavaciones.

			Pero ¿sabes qué? Ya no me importaba tanto. Era lógico que afrontara así el cambio. Además, por primera vez sentía que iba a estar en un sitio donde encajaría. Donde ser rara sería lo normal. Porque, según nos había comentado Ares, en el nuevo instituto los alumnos eran como nosotros: elegidos salvadores del mundo con un encanto arrebatador. Es broma, quiero decir que serían chicos y chicas con dones especiales heredados de personajes de la mitología griega.

			—Por allí, por el camino que lleva a esa verja —le indicó Ares a mi padre, que era quien conducía.
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			Ahí estaba, por fin. La Academia Knossos. El edificio se alzaba imponente al fondo, con varios pisos de piedra antigua y amplios ventanales. Por delante, se abría paso un frondoso jardín repleto de estatuas clásicas y una verja decorada con escenas mitológicas. Ares bajó del coche, tocó el timbre que había junto a la reja   y, al instante, los portones se abrieron.

			Aparcamos frente al edificio. En la puerta nos esperaban dos mujeres. Una de ellas,  alta y delgada, con el pelo oscuro recogido en un moño, se acercó a Ares y lo abrazó. 

			—Hermanito, ¡por fin estáis aquí! —le dijo.


							Eris

					La diosa de la discordia

 


									Padre: Zeus, alias «Rayovenamí»

									Madre: Hera

 


											Momento destacado: en los mitos antiguos, a Eris le gustaban tanto las intrigas y crear mal rollo que el resto de los dioses no le tenían mucha simpatía precisamente. Por eso no la invitaron a la boda entre Peleo y Tetis (los futuros padres de Aquiles). Eris se enteró y se presentó igualmente en mitad del banquete. Arrojó sobre la mesa una manzana de oro con la inscripción «Para la más hermosa» y se largó. Enseguida, Hera, Atenea y Afrodita empezaron a discutir sobre quién tenía que quedarse la manzana… Evidentemente, cada una de ellas se consideraba la más guapa y, por tanto, merecedora del obsequio. ¡Discordia desencadenada y misión cumplida!

 


													Salseo: 

													La pelea entre las tres diosas por la manzana dorada terminó provocando uno de los episodios más importantes de los mitos griegos: la guerra de Troya. ¡Pero esa es una historia para otro momento!



			Ares nos había hablado de Eris. Pero como tú a lo mejor vas un poco perdido (no te juzgo, yo estaba así hasta hace nada), mejor que Leo te la haya presentado, ¿no?

			Durante siglos, Ares había tenido que ocultarle a su hermana que él era uno de los daimones que habían conspirado contra los olímpicos, pero ahora ya estaba al corriente de todo. Y, como buena lianta, se había unido a él, claro.

			Ella se dirigió a nosotros:

			—Bienvenidos a la Academia Knossos. Yo soy Eris, la directora del instituto.

			—¿Eris y Ares? —dijo mi padre—. Qué sentido del humor más curioso tuvieron vuestros padres al elegir los nombres…

			No se le escapaba ni una.

			—No lo sabes tú bien… —respondió ella, que luego se giró hacia la otra mujer, una chica joven y atractiva con una media melena castaña—. Esta es Ariadna, nuestra bibliotecaria. ¡Venga, entremos!

			El vestíbulo era enorme, con grandes columnas griegas en los costados y algunos cuadros viejos que representaban escenas mitológicas. Se notaba que aquel edificio tenía una larga historia detrás. A un lado, se situaba la pequeña garita del conserje, que estaba vacía.  

			—Cleo, querida, puedes dejar en la garita la funda del violonchelo. Aquí no necesitarás tus… instrumentos —me dijo Eris guiñándome el ojo.

			—No se separa de la funda ni un minuto, pero aún estamos esperando que algún día nos deleite con un concierto —comentó mi padre.

			Sonreí. Ay, papá, si supieras lo que contiene esta funda dejarías de lado todas esas excavaciones que te encantan…

			Nuestros padres empezaron a charlar con Ariadna. Eris no desaprovechó la oportunidad.

			—Ares, ¿a que no sabes a quién vi el otro día en el centro de Nueva Creta cogida de la mano de un mortal guaperas? —le susurró a su hermano.

			Vaya, vaya, así que también le encantaba el salseo… ¡Apenas la había conocido y ya me estaba cayendo bien!

			Ares la miró con indiferencia.

			—A tu ex, Afrodita. Cuando se lo dije al pobre Hefesto puso una cara…

			—¡Eris! ¿Le dijiste a Hefesto que viste a su mujer con otro? ¿Pero en qué estabas pensando?

			Ella se encogió de hombros con una sonrisa traviesa en los labios.

			Luego, Eris se dirigió a Timena y a mi padre:

			—Bueno, padrazos, basta de cháchara. ¿Qué os parece si nos dividimos para hacer la visita? Yo os rapto para enseñaros nuestras instalaciones, y mi hermano y Ariadna les mostrarán el instituto a vuestros hijos.

			Dicho y hecho: Eris se marchó con nuestros padres. En cuanto lo hizo, Leo se dirigió a Ariadna:

			—¿Eres… la Ariadna del mito del laberinto? ¿La de Teseo y el minotauro?

			Ella sonrió y asintió. Pues nada, una celebridad más entre nosotros. ¡Menuda fiesta!

			Ahora que estábamos solos y se había abierto la veda mitológica, al fin pude contarles a mis amigos lo que había sucedido en la parte delantera del avión.

			—¿En serio esa mujer era la madre de Ícaro? —preguntó Leo, alucinado.

			—Pues, entonces, antes de llegar ya habéis conocido a una de nuestras profesoras… —añadió Ariadna—. Náucrate es la profe de Ciencias. Esto no lo cuentan los mitos, pero en realidad ella fue la verdadera mente detrás de casi todos los inventos que se le atribuyen a Dédalo, su esposo. El laberinto de Creta, autómatas que se movían como humanos, la pista de baile que construyeron para mí en el palacio de Minos, mi padre…

			—Pero en aquella época nadie reconocía los logros de las mujeres, por eso fue Dédalo quien se llevó la fama
—completó Ares.

			—Pues vaya morro… —comenté.

			—Desde luego. Hasta este increíble edificio en el que ahora se levanta la Academia Knossos fue diseñado por Náucrate —prosiguió Ariadna mientras nos encaminaba hacia uno de los pasillos que partían del vestíbulo.

			—¿Y qué tiene de increíble? —dije—. O sea, es bonito, muy antiguo y todo eso, pero parece normal y corriente, ¿no?

			Ares nos deleitó con una sonrisa pícara y se giró hacia Ariadna, como cediéndole el honor de la explicación.

			La bibliotecaria miró su reloj.

			—Deteneos un momento y prestad atención…

			Abrió una puerta que teníamos delante y nos invitó a mirar en su interior. Un cuarto de baño. Luego la cerró y nos hizo un gesto pidiéndonos paciencia.

			Nos quedamos quietos durante unos segundos, esperando que algo prodigioso sucediera. Pero no pasó nada.

			—¿Lo sentís?

			Puse toda la atención que pude, pero lo único que noté fue un ligero zumbido y una levísima vibración bajo los pies.

			—¿El qué? ¿Hay una línea de metro que pasa por debajo del insti o algo así? —dije.

			Ariadna negó con la cabeza al tiempo que volvía a abrir la misma puerta de antes.

			—El gran secreto de la Academia Knossos —continuó— es que las estancias cambian de posición cada pocos minutos, de forma casi imperceptible para quienes estamos aquí. Esa es la vibración que habéis notado.

			Nos asomamos por la puerta y… ¡el lavabo ya no estaba allí! ¡Ahora la estancia era el laboratorio de Ciencias, con sus microscopios, sus tubos de ensayo y sus pipetas!

			—Esa es una de las cosas que hacen de este un lugar seguro. Es casi imposible orientarse en el edificio —dijo Ares.

			—¿Y cómo sabremos movernos nosotros por aquí?
—preguntó Leo.

			—Así tenemos excusa para llegar tarde a clase —bromeé yo. Bueno, tal vez no bromeaba tanto… ¡De verdad me parecía una gran excusa!

			—Porque tendréis una de estas —respondió Ariadna levantando el brazo y mostrándonos una pulsera plateada de hilo que llevaba en la muñeca, decorada con motivos griegos—. Estas pulseras emiten unas vibraciones que nos permiten orientarnos por la academia.

			—Bien, para ser precisos —añadió Ares mientras seguíamos avanzando por un pasillo tras otro—, la vuestra será roja, que son las que llevan los alumnos. Las plateadas permiten el acceso a salas reservadas solo para los profesores. Así que, por ejemplo, en este instituto se acabó lo de robar exámenes…

			Ups.

			—¿Y las doradas? —preguntó Leo—. Antes me fijé en que Eris llevaba una de ese color…  

			—¡Qué perspicaz! —exclamó admirada Ariadna—. Veo que no exagerabas cuando me hablabas de tus elegidos, Ares…

			—La pulsera dorada, Leo, permite el acceso a todo el edificio y… al laberinto de Creta.

			—¿El laberinto está aquí? —dijo Leo con los ojos como platos.

			—Sí. En la parte posterior del instituto. Es donde hemos ocultado el ónfalo —respondió Ares.

			Vaya. Ya no teníamos a Prometeo para idear trampas ingeniosas, pero sí un edificio que cambiaba de forma y un laberinto al que solo se podía acceder con una pulsera exclusiva (que, por cierto, ¡creo que nosotros nos merecíamos llevar!). Zeus iba a seguir teniéndolo difícil para recuperar el ónfalo…

			—Y esto os va a gustar tanto como el laberinto —nos dijo Ariadna abriendo una puerta doble e invitándonos a pasar.

			Yo no tenía muy claro si me hacía ilusión lo del laberinto (desde luego, no tanta como a Leo), pero sí que me moría de curiosidad… ¿A dónde nos llevaban ahora?
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			—¡Aquí está nuestra biblioteca! —dijo con orgullo Ariadna.

			¿La biblioteca? ¿Tantas expectativas para esto? Pues menuda decepción… O sea, hay que reconocer que era una sala bastante impresionante, con un techo altísimo, grandes columnas y vetustas estanterías repletas de centenares de libros y pergaminos viejísimos. Se parecía a los archivos de nuestro profe en el antiguo insti de Nueva Delfos, pero a lo grande.

			Leo estaba claramente encantado. A mí no me iban a ver mucho el pelo por aquella sala, pero él seguro que ya se imaginaba pasando allí horas y horas hasta aprenderse la genealogía completa del más oscuro héroe griego. ¿El lavabo en el que Odiseo hizo su última caca? ¡Aquí lo puedes saber! ¿En qué año se casó con una ninfa el primo lejano segundo de Aquiles? ¡Pergamino 57, en el pasillo 4!

			Mientras Leo empezaba a revisar las estanterías más cercanas ante la satisfecha mirada de Ares y Ariadna, me fijé en algo raro que se veía unos metros más adelante. Una estantería sobresalía por encima de las otras y… ¿era mi imaginación o se estaba moviendo?

			—¿Qué sentido tiene que las estanterías también se muevan solas, como las estancias del insti? ¿También es cosa de Náucrate? —le pregunté a Ariadna.

			Ella me devolvió una mirada confusa y señalé la parte superior de la estantería que se agitaba. Un par de segundos más tarde, el mueble en movimiento se hizo visible al completo en el pasillo central… ¡sujetado por una enorme y monstruosa criatura que parecía un hombre-toro!

			—¡El minotauro se ha escapado del laberinto! —gritó Leo.

			¿Otro monstruo contra el que luchar? ¿Ya empezamos? ¿Tan pronto, en serio?

			¡Rápido, mi espada y mi escudo!

			Aunque, un momento…

			—¡Profe, no llevo las armas, están en la garita de la entrada! —le dije a Ares, asustada.

			Ariadna y él se rieron. Al escuchar las voces, el monstruo giró la cabeza hacia nosotros.

			—¡Pero si tenemos visita! Ares, deja de mirar los toros desde la barrera y échame un capote, venga. ¡Incluso con mi forma taurina esta estantería pesa lo suyo…! —dijo con una voz muy ronca.

			Leo y yo nos miramos con cara de no entender nada mientras nuestro profe se acercaba al minotauro y le ayudaba a equilibrar la estantería hasta que la criatura la colocó en su nuevo lugar.

			—¡Listo! ¡Uf! —exclamó. Después de estirarse, clavó la mirada en nosotros—: Y vosotros seréis los nuevos alumnos, supongo, los famosos elegidos, ¿no? —Al ver que no le respondíamos y lo seguíamos mirando con una expresión que iba alternándose entre el terror y la estupefacción, añadió—: Ay, disculpad, supongo que este no es el aspecto más adecuado para una presentación como Zeus manda…

			El minotauro cerró los ojos y, en apenas un par de segundos, su cuerpo cambió de forma. Dejó atrás sus rasgos taurinos y se transformó en un hombre con cara de bonachón. Era moreno, peludo y bastante corpulento, pero no tanto como la bestia espeluznante que acabábamos de ver, ¡eso seguro! 

			
					El minotauro

 

							[image: Ilustración de un minotauro, un ser que es mitad hombre, mitad toro. Se yergue en pie, tiene pezuñas por pies, cabeza de toro con cuernos, morro, una cola y el cuerpo recubierto de pelo.]Mitad hombre, mitad toro

 

									Unos tres metros de altura

 

									Cuernos afiladísimos con los que embestir a sus enemigos

 

									Cara de malas pulgas

 

									Torso y brazos humanos (aunque con pelo y fuerza de toro)

 

									Piernas de toro (pezuñas incluidas)

 

 

											Y, según hemos descubierto ahora, ¿habilidad para cambiar entre su forma minotáurica y una forma humana? ¡Esto no lo contaban los mitos!

 


													Padre: el toro de Creta (mejor no preguntes cómo, te aseguro que prefieres no saberlo)

													Madre: Pasífae, la reina de Creta y esposa de Minos

 


															Momento destacado: tras el nacimiento del minotauro, Minos, el rey de Creta, estaba desesperado. ¿Qué iba a hacer en su palacio con aquel hijastro monstruoso al que parecía encantarle la carne humana? La solución seguro que ya la recuerdas: encargó a Dédalo el diseño del más intrincado laberinto que se ha construido nunca (¡ahora sabemos que en realidad fue obra de Náucrate!). Allí encerró al minotauro, al que alimentaba cada año con jóvenes enviados por Atenas, una ciudad a la que había sometido.

 


															Salseo: 

															El fin del Minotauro llegó a manos de un héroe ateniense llamado Teseo. Vencer al monstruo fue cosa suya, pero cómo salir del laberinto fue idea de Ariadna, la hija de Minos (y nuestra nueva bibliotecaria), que lo ayudó porque se había enamorado de él. ¡El truco fue marcar el recorrido con un ovillo de lana atado a la entrada del laberinto!




			—Así mejor, ¿no? —dijo el hombre—. Eris me pidió esta mañana mover unas estanterías y con la forma de minotauro voy más rápido cargando peso. ¡Se puede decir que estoy hecho un toro! Pero si hubiera sabido que estabais por aquí os habría esperado con mi apariencia humana, claro.

			—A toro pasado es fácil decirlo —me atreví a bromear. El hombre se rio—. Menudo susto nos has dado.
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